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ACADEMIA CENTRAL ESPAÑOLA VETERINARIA.

Sesión del 27 de marzo de 1862.

Presidencia del señor Llorente.

Abiorta á las ocho de la noche, con asistencia de ios
señores Llorente, Grande (D. M.), Montenegro, Perez
Bustos, Sanchez Ramos, Grande (D. B.), Villa, Silvestre
y Borredà; se leyó el 'acta de la anterior, que fué apro¬
bada.

Fué admitido socio de número D. Víctor Seijo y Ur-
quia, veterinario de primera clase, residente en Madrid. '

La reunion de este dia fué convocada para deliberar
acerca de una memoria titulada Observaciones ó Memo-
ña sobre el mejoramiento de la cria caballar en España,
El autor de dichas Observaciones, aunque manifiesta que
su objeto es tomar parte en el concurso de premios
abierto por la corpóracion, falló a todos los requisitos
del anuncio sobre la reserva que debe, haber en la decla¬
ración del nombre de cada profesor concurrente, dirigió
su Memcria al señor presidente de la Academia, sin que
en el sobre pudiera distinguirse el meuor indicio de que
allí se encerraba un escrito relativo á los premios pro¬
puestos; y, finalmente, extampó en la portada de su tra¬
bajo científico el nombre y apellido del profesor que lo
había redactado.

Asi es que la Academia no pudo menos de considerar
el referido escrito como correspondencia particular, de¬
clarándole fuera de las condiciones del concurso, por la
revelación que se hacia del nombre de su autor.

Acto coutiuno se dió lectura de la Menaoria en cues-
hon; y la Academia acordó consignar su sentimiento por
00 serle posible admitiría" al concurso, á causa de las
circunstancias indicadas. Por lo dcmas, la corporación
tuvo Ocasión de hallar eu estas Observaciones sobre cria
caballar, útiles y prudentes consejos, y resolvió dar las
gracias á su autor, que es D. Feruaudo Gomez y Salido.

Con lo que se levantó la sesión.—El vice-secretario,
Ramon Borrada y Sorbe.

Sesión del 17 de uetubre de 1862.

Presidencia de don Ramon Llorente.

Se abrió a las ocho de la noche, con asistencia de los
señores Llorente, Grande (D. M.), urande (D. B.), Gàti,
Montenegro, Berciai, Villa, Silvestre, Seijo, Urtiz, Goa
zalez, Gareia Guisaso.a y GaJegu; dándose lectura del
acta anterior, que fué aprobada.

Fueron propuestos y admitidos sócios de número el
profesor veieriuano de segunda clase don Wenceslao
Guisasola y Lanosa, residente en Madrid, y el de pri¬
mera clase ü. Luis Bcrciai, con la misma residencia.

La Academia acordó consagrarse inmediatamente à la
clasificación y lectura de ias Memorias presentadas al
concurso de premios; dejar para después de termiuSdo
este trabajo la renovacipu de cargos de su 'Junta de go¬
bierno", y reunirse en sesión extraordinaria dos veces
por semana, designando ai efecto los martes y los vier¬
nes.

Acto continuo fuerou numeradas y agrupadas, por su
órdeii de presentación y según el asunto cientifico á que
hacen referencia, todas las precitadas Memorias, resul¬
tando ser las siguientes:

1.

Para el primer tema, ó sea: Determinar qué género de
cruzamientos y qué sistemas de cria convendrá adoptar en
España para mejorar y conseguir razas caballares aplica¬
bles á lodos los servicios.
Memoria primera. Con el lema: Sic oppinor.
Idem 2.® Con el lema: El caballo es la mejorjf más

preciosa conquista que ha operado el hombre.
BmoK.
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Idem 3.® Sin lema y con esta inscripción : Memoria
sobre qué género de cruzamientos y otros sistemas de cria
convendría adoptar en ¡ispaña para mejorar y conseguir
rasas caballares aplicables á todos los usos.

ídem 4.® Coji el lema: La fel cidad de los veterinarios
representa la instrucción y riqueza de las naciones', su po¬
breza, la ignorancia y la miseria.
Idem 5.® Con el loma: Insere, Daphni, piros, carpent

tai poma nepotes.
Idem 6.® Sin lema y con esta inscripción: ¿Se puede

conseguir el mejorar la raza ecuestre española hasta el
punto de hacerla apta para todos los servicios, sin necesi¬
dad de recurrir á su cruzamiento con caballos extranje-
rosl En el caso de negativa, ¿quédase de caballos extran¬
jeros son más á proposito para que, aplicados á las yeguas
españolas, nos den los productos que hoy reclaman en esta
nación tus necesidades actuales y futuras? ¿Cuál de los sis¬
temas que en cria caballar se han seguido hasta hoy, es el
mejor y reúne mas ventajas bajo todos conceptos! ¿Lo es
el de criarlos en las dehesas, expuestos á tas injurias de
las estaciones, sin darles otro alimento mas que los gastos
que en las mismas recojan', ó lo es el de criarlos en los es¬
tablos sin el auxilio de la dehesa?—¿Hay algun otro siste¬
ma de cria caballar, que sea más asequible, con el cual ob¬
tengamos mas ventajas en la cria ecuestre!

II.

Para el segundo tema , ó sea: Determinar la naturale¬
za y caractères del Sanyuiñuelo y de la Bacera.—¿Son
enfermedades distintas entre si!—Exponer su profilaxis y
tratamiento curativo, aduciendo datos bien comprobados
por testimonios irrecusables.
Memoria primera. Con el lema:

Incontestable firmeza
\enera su nombre santo,
Y sus escritos en tanto

Dan á España la riqueza.
ídem 2.® Con el lema: La Higiene es la rama más im.

portante de la Medicina, pues evita lo que muchas veces
es ittcurable; y de aquí el axioma tan eierlo de

¡Mas vale precaver que curar!

III.

Para el tercer tema, ó sea: Describir las enfermeda¬
des que más comunmente padecen los animales solípedos de
una provincia cualquiera de España; relacionando su na¬
turaleza, causas, síntomas, marcha, duración, etc. , y ex¬
poniendo su profilaxis (cuando sea necesario) y su trata¬
miento curativo.
Memoria primera. Con el lema: Es un deber del vete¬

rinario contribuir en cuanto pueda al progreso de la
ciencia.
Idem 2.® Con el Jema: práctica ha de ser razonada;

si no, degenera en rutina.
Terminado ei acto, se pasó á la lectura de las Memo¬

rias en el órden que queda eslabiecido.-^El Secretario,
Leoncio F. Gallego.

REVISTA CIENTÍFICA.

Uo remedio secreto.

El profesor veterinario don José Landete, esta¬
blecido en Algemesí (Valencia), ha inventado, se¬
gún nos participa, una composición medicamen¬
tosa de extraordinarios y rápidos buenos efectos en
el tratamiento detod:! clase de heridas, contusiones
y quemaduras.

Hecha la aplicación , y siempre con feliz éxito
en los animales domésticos, tuvo necesidad de en¬

sayarla en su propia persona para remediar el ma¬
gullamiento y hasta el destrozo que un fuerte gol¬
pe de martillo le había ocasionado ; y posterior¬
mente hubo de emplear la misma preparación
medicinal en el tratamiento de muchas heridas cau¬

sadas á un hermano político suyo.
Mas como tales sucesos nunca pasan desaper¬

cibidos á los ojos del público, y como en los pue¬
blos hay constantemente ocasión de ejercitar los
sentimientos caritativos de cualquier hombre hon¬
rado; resultó que todos los dias ha estado el señor
Landete escuchando súplicas de enfermos desvali¬
dos, y cedió al fin á los impulsos de la mejor entre
las virtudes cristianas. Sin embargo : no había te¬
nido presente que la sociedad prohibe obrar el bien
en ciertos casos; y aun cuando él afirma que ha
cedido gratis su medicamento, una multa de 464
reales que le ha sido impuesta, pudo hacerle com¬
prender que algunas veces es malo ser bueno.

No atacamos nosotros ahora las disposiciones
de la ley en esta materia de remedios secretos,
aunque no se puede menos de lamentar el exage¬
rado celo ó la torcida intención de tal ó cual autori¬
dad profesional al juzgar y confundir los hechos y
las personas. Unicamente desearíamos que no tu¬
vieran lugar en nuestra clase esas bochornosas
prácticas, esos buenos oficios á que el señor Lan¬
dete supone que es debida la delación envidiosa de
sus actos; delación que tiende á hacerle aparecer
como uno de esos charlatanes y embaucadores cu¬
randeros, á quienes la sociedad tiene obligación de.
perseguir sin tregua ni descanso. Porque equiparar
en la suposicio.n de delito y en la imposición de la
pena al profesor que posee una cieíicia con tii ig-
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noranle que solo vive de la estafa y del engaño
público, nies decente, ni racional siquiera.

ISosotros desearíamos que el señor Laúdete re¬
mitiera á la Academia central de veterinaria alguna
cantidad de su medicamento para ensayarlo; y que
después,, con el informe imparcial y franco de esta
corporación amiga de la clase, incoara el expe¬
diente de recompensa que la ley exige antes de p··e-
miar un descubrimiento útil en medicina.

Feto mousitruoso.

Hace yá tiempo que anuncianaos á nuestos lec¬
tores la existencia de un hecho raro entre los que
debe registrar la historia de las anomalías congéni-
tas de la organización ; hecho que fué observado
por el profesor veterinario don Lúeas Gostalago y
por el señor don Celestino Librero, médico-ciru¬
jano, amigo y compañero suyo en TJclés (Cuenca).
A decir verdad, los mencionados profesores no Sja-

j ron su atención en el fenúmeno con el detenimiento
que nosotros hubiéramos deseado; cuya circuns¬
tancia y la de haber conservado nada más que
unas breves apuntaciones acerca de aquel caso, nos
obligan hoy á consignarlo con escaso número de
detalles. Así y todo, no obstante, creemos que no
carece de interés.—Héaquí, pues, todo lo que
sobre el particular se nos ha comunicado:

«Feto acéfalo de término, perteneciente al ga¬
nado lanar, macho. Piel completamente desarro¬
llada; extremidades abdominales arqueadas, simu¬
lando su disposición una figura de rana; órganos
genitales completos ; sin extremidades torácicas; y
sin cabeza ni cuello, formando por este punto el
tegumento cutáneo una especie'de saco cerrado.
Exislian los dos primeros estómagos, pero ningún
intestino; pulmón rudimentario; faltaba el cora¬
zón totalmente ; en todo el raquis no habia más que
cuatro vértebras bien formadas, pero encorvadas y
soldadas entre sí; abierto el cuerpo de las vértebras
ccn el bisturí, so halló bien desarrollada la porción
de médula espinal correspondiente, y fué también
fácil distinguir los cordones nerviosos que penetran
en ella. Carecia de lodos los demás órganos, á es-
cepcion de cierto número de vasos sanguíneos, cu¬
yo origen, terminación y trayecto no fueron reco¬
nocidos, porque los señores Librero y Costalago ño

se propusieron estudiar el fenómeno ni mucho menos
publicarlo.»

Ahora, justo será que remitamos la explicación
de estas anomalías á los fisiólogos que, por su po¬
sición social, tienen la obligación de enseñar hasta
lo que muchas veces ignoran ; á los que pasan y
han pasado su vida en las disputas escolásticas de
si los nervios parlen ó no de los centros, de si el
corazón es verdaderamente el primum salien's y el
uUimum moriens; á los que escriben y copian cie¬
gamente lo escrito, afirmando que el desarrollo
del corazón precede necesariamente al de los vasos
sanguíneos: etc., etc., etc.

L.F.Gallego.

ALARMA INMOTIVADA.

Los dos ó tres artículos que bajo el epígrafe «La
jurisprudencia y los jurisconsultos» hemos escrito
en nuestros últimos númer s, han producido honda
sensación en el ánimo de algunos profesores albéi-
tares, creyéndolos sin duda inspirados por un deseo
de perjudicar á su clase. Nada más injusto, sin em¬
bargo, que la apreciación que de nuestras intencio¬
nes y hasta de nuestras palabras ha llegado á ha¬
cerse: porque ni abrigamos odio alguno hácia esa
clase que cuenta en su .seno distinguidos profesores
(aunque muy pocos) y hombres honradísimos á
quienes estimamos sobremanera; ni tampoco puede
decirse, con razón, que en los precitados articiílos
hemos pedido su aniquilación compleia.

Nosotros no hemos hecho otra cosa que pateuti-
zar los vicios de que adolece, considerada en globo,
nuestra legislación veterinaria. Pero de lo malpara¬
das que ante la ley han salido las atribuciones de
los albéilares, repárese bien que nadie tiene la cul¬
pa sinó la misma ley, mejor dicho, los que han he¬
cho la ley procediendo sin conciencia de lo que ha¬
dan. Nosotros no hemos redactado el reglamento de
18i7, cuyo espíritu y aun cuyo texto borra á ios al¬
béilares del catálogo de profesores facultativos para
ejercer la veterinaria. Nosotros no hemos redacta¬
do la Ley 5.', titulo U, libro 8." de la Novísima
Recopilación, que en tan bajísimo lugar coloca á los
albéilares respecto de 'os veteiinanos. Nosotros no
hemos redaptado ese barullo de órdenes contradito-
rias y embrolladas negando y dando á los albéila¬
res aptitud para ser subdelegados, para desempeñar

%
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las Inspecciones de carnes, para ocuparse en el tra¬
tamiento de las enfermedades del ganado vacu¬
no, etc. Nosotros ao hemos escrito libros especiales
declbeiteria, cuyo exámen obli-^.a desde luego á su¬
poner que los profesores albéitares, sr no saben otra
ciencia que la contenida en esos libros; saben bien
poco !

Lo que nosotros hemos hecho en todo tiempo ha
sido reconocer que hay algunos profesores muy ins -
truidos y muy dignos entre los muchos que no de¬
bieran existir en la clase aibéitar; formular un
proyecto de reglamento orgánico con el concurso de
todos los aibéitares; y poner, en fin, á contribución
todas nuestras fuerzas y todo nuestro buen deseo,
para que esos hombres distinguidos y probos de la
alheitería,'puedan ingresar en las filas de la veteri¬
naria. Y esto lo hemos becbo sin adular ni engañar
á los aibéitares con mentidos chillidos de suegra
ridicula, sin vocinglear una protección falaz, aco¬
modaticia y que no podria ser concedida.... Nos dan
lástima los buenos profesores aibéitares que nos mi¬
ran como sus enemigos, sin haber penetrado nunca
hasta donde raya la rectitud de nuestra conciencia;
porque lástima debe causar la contemplación de tan
extraviados juicios y la de una fé tenaz consagrada
al culto del perpétuo engaño. Pero nos mueven
á risa ciertos alardes y cierto chilloteo destemplado
y apestoso, muy parecido al que emplean los fan¬
farrones y los farsantes.

Por consiguiente , recomendamos á los buenos
aibéitares que estudien mejor el carácter y los an¬
tecedentes de las cosas y de las personas ; que no
se dejen seducir por ideas extravagantes, por ilu¬
siones de niño ; y de este modo aprenderán á dis¬
tinguir la distancia que media entre la verdad y
el embuste , entre la sinceridad y el dolo, entre lo
posible y lo imposible.—Si nosotros fuéramos unos
vampiros de la clase aibéitar, puesto que es rau^
numerosa, hubiéramos consagrado nuestra pluma
á ilusionarla, á cacarear excelencias y virtudes
de los aibéitares; habriapios alcanzado muchas sus-
criciones; habríamos absorbido su sangre, su savia,
su dinero con nuestra estrategia; y después de to¬
do,.... después de todo cero al cociente de los be¬
neficios repartidos !

L. F. Gallboo.

REMITIDO.

EXCELENCIAS DE UN PRÁCTICO.
En Bustillo de Chaves,.población esencialmente

agrícola, hácia últimos de Julio del corriente añn.se
presentó en dos mulos, una inflamación que com¬
prendía las regiones humero-cúbito-esterno-cos-
tal. Los mulos eran de la propiedad de don Nicasio
Rodriguez, escribano de dicha población; y para su
asistencia, como á profesor de numerosísima cliente¬
la', llamó el dueño á don Ildefonso Garcia, residente
en Villacid. Presentado este inmediatamente, por ser
exactísimo en el cumplimiento de sus deberes, pro¬
cedió al reconocimiento de los mulos. Las infla¬
maciones mencionadas radicaban: la de uno de los
mulos, en el lado derecho; la del otrt», en el izquierdo.
El reconocimiento, por demasiado escrupuloso raya¬
ba en nimio y tanto más, cuanto no se olvidó de la boca
por si eran los vermes gorriones, (fue basta el dia no
tienen clasificación en Zoología. Después de unas
cuantas chanzonetas (cuando en una casa hay una
caballería enferma, en los pueblos de ccto vecin¬
dario, se reúne bastante jerileá piesidir el duelo y
servir de ayudantes al profesor en todos casos) te¬
nidas con los espectadores, sin olvidarse de ciertas
genuflexiones muy parecidas á las que hacen los
mandarines chinos cuando se saludan ,en las calles
de Pekín, interrogó el profesor al mozo sobre la cau¬
sa de la inflamación en los dos mulos, en idénlica
region y distinto lado. Este dijo que, como á las dos
de la mañana del mismo dia, los puso al carro para
conducir mieses á la era; que el primer carro car¬
gado salió trasero, y para que ios mulos pudiesen
hacer tiro, apretó los ventriles (son dos porciones de
maroma muy resistente, que se aseguran atándose
unas de sus extremidades en las costillas internas
del yugo, mientras que las otras bajan por detras de
los codillos, cruzan la mitad posterior del esternón,
dan la vuelta por el codillo opuesto y atan ¡as otras
extremidades en las ojstillas externas del mismo
yugo); pero que nada observó, hasta que desuncien¬
do para que los animales comiesen, vió el bulto, y
fue cuando lo puso en conocí míenlo de su amo.

No nos estrañará ciertamente la clasificación que
de las dolencias hizo el profesor referido; tampoco
el diagnóstico diferencial (su paternidad puede dis¬
pensar si estas son palabras griegas), ni macho
menos ¡a indieacion, ¿Qui¿n se pone con uil Natu¬
ralista para quien Bufón, Euvier, Lacepede, Lesson
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V Linneo fueron niños de tela? ..¿Qué veterinario ,

puede rlTalizar eon un patólogo quirúrgico, cuando
se ha desraostrado hasta la evitlencia, en sus sor¬

prendentes curaciones, tanto en animales, como en
la humanidad doliente, que no tiene rival? ¿Habrá
bastante audacia para rebatir su plan curativo,
cuando es un Químico-práctico, que ha ensayado las
virtudes medicinales de un gran número de cosas
en cazuelas zamoranas y deAlcorcou?... Las infla¬
maciones fueron clasificadas: una de carbunco; la
otra de simple inflamación:

La primera fué rauterizada, es decir, carboni¬
zada, con un hierro candente terminado en punta,
haciéndole pasar en distintas direcciones ; porque á
nuestro operador , como sectario que es de Vulca-
no, nada implicaban ías ramificaciones arteriales,
venosas, el periostio de las costillas, ni el hueso es¬
ponjoso del esternón ; lo principal era quemar el
carbunco ¡qué tenia su asiento en l^s tubérculos cua-
drifféminos, y estaba agarrado al pulmonl—Ya
que de Volcano se trata, es preciso ijue todos los
que se dedican al arle de curar, rindan culto á esta
Divinidad. Cuando sea llamado alguno para visüar
un animal que padezca una claudicación; esté 6 no
indicado el fuego, para no exponerse á padecer al¬
gun error, se le debe dar eu todas las articuiacio-
nes, empleando en su aplicación ocho 6 diez horas,
y siendo regla general que cuanto más tiempo se
emplee masse lucen los conocimientos científicos ..

¡Imitad á las canas y á la práctica!...
E! segundo mulo fué dejado para el siguiente

dia, disponiéndole provisibnaíraente un ungüento
conocido por el de la Madre Tecla-, y luego, al día
siguiente, cuando ya habia sucumbido el primero,
se le dispuso un cocimiento casero de yerbabuena
silvestre, llamada en esta tierra Mastranzo, con vi¬
nagre y con un puñado de sal. Por nuestra parte, i
coiífesáffios que no somos químicos prácticos, ni sa¬
bemos qué mezclas ó combinaciones pudiesen for¬
mar estos tres cuerpos para constituir uua medica¬
ción cualquiera; ui faltó quien objetase a' profesor
(debía ser médico ó cirujano): «Oiga Vd., don
para las inflamaciones creoqueson mejores las mal¬
vas, por corresponder á la medicación emoliente;
pero el señor químico, como gran conocedor de la
materia farmacéutica, contestó: «es de la misma
clase la yerbabuena silvestre y mejor que la mal¬
va, y luego el vinagre y la sal, la dan mas fuerza.»
Al oir esto, todos quedaron convencidos ; empero
nosotros creemos que la Menta piperita y la Menta

crispa, de la materia médica veterinariir, corres¬
ponden á los estimulante-, que contienen un princi¬
pio amargo, ácre, de naturaleza gomo-resinosa, so¬
luble en el agua y el alcohol, un aceite volatil y
mucho alcantor; que se las puede usar ó adminis¬
trar en polvo, pn infusion teiforme, ó bien emplean¬
do su agua destilada, su aceite esencial, etc., pero
no en cocimientos con vinagre y sal común.—Se
nos figura también que las fnalvos corresponden á
\os'emolientes-, que deben sus propiedades químicas
á un abundante principio raucilaginoso; que, usa¬
das, V. gr., en cataplasmas, tienen la virtud de dis¬
minuir las propiedades vitales, la cohésion de las
partes vivientes, mitigando el dolor, calor y tension,
calmando la irritación de las partes ipflamadas; y
por último, que, no como la menta, están indicadas
en todas las inflamaciones agudas internas y exter- "
nas, cualquiera que sea la parle enferma. Mas po¬
drá suceder que lodos ios hombres que han escrito
de materia médica vtHerinaria no hayan úAo quími¬
cos prácticos, y en este caso .... ¿qué supone un
veterinario, ni muchos, para ios arcanos dé la quí¬
mica práctica?—Téngase entendido, que esta nueva

química práctica no la saben tos veterinarios: por¬
que estos no tienen utensilios (pucheros y cazuelas)
y no ta pueden adquirir; consistiendo el quid en
que ha de ser práctica práctica piictica; y
en las escuelas no la adquiere ninguno, porque
como son chiquillos y los catedráticos no hacen mas
que charlar, e imposible ¿Qué tal?

Con fomentos en la parte del cocimiento referi¬
do y con una 6 dos emisiones sanguíneas más que
regulares, d 'sapareció la inflamación á los 40 ó 50
días; fortificando despues la parte, para que no vol¬
viera á inflara.irse con una pomada compuesta de
excremento de lagarto y unos 16 ó 20 ingredientes
más: pomada que es fabricada en los alambiques del
mismo profesor químico práctico.

Así es este sábio, y así goza de gran créditol
, Trataremos ahora nosotros, con su permiso y sin
^

ser químicos prácticos, de estudiar la inflamación á
que nos hemos referido.

Los carros de los labradores de Campos constitu¬
yen una palanca de primer género: puede supo¬
nerse que tienen el punto de apoyo en medio, la
potencia en su extremo anterior y la resistencia en
el otro. Cuando potencia y resistencia no están en
un verdadero y permanente equilibrio, es difícil la
locomucion del ganado que trasporta la palaaca-

i carro, y muy trabajosa la conducción de los naale^
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riales agrícolas. El coginete que apoya eii el centro
de las ruedas ¡lupriine à estas un moviniienlo de
vaivén p, balanceo, que dá por resultado la irregu¬
laridad en la forma de la curva que en geometría se
conoce con el nombre de cicloides, ;que describen
las ruedas en la iocomocion por el movimiento á
que las impulsa la fuerza muscular de las caballe-
rias conductoras.

Cuando domina la,resistencia á la potenciaj los
mozos conductores tienen que apretar las cuerdas
llamadas ventriies, resultando las inflamaciones an¬

tedichas, muy generales en esta tierra .de Campos;
cuando predomina la potencia, tiene que suplir el
cuello de los ganados esta falta do equilibrio; de
aquí las soluciones de continuidad del cuello, tan
generales como las inflamaciones que son cuestión
del presente e.scrito. .

Ahora bien: si tan generales son las soluciones
do continuidad del cuello como las inflamaciones
producidas por los ventriies, ¿habrá algun profesor
que haya visto un lobado, teniendo por causas el
desequilibrio de la palanca llamada carro? Podría
suceder muy bien que en una caballería que estu¬
viese más ó menos tiempo al tiro del carro, y por
causas difíciles de apreciar, resultase un carbunco
e» esa parte; pero en dos mulos á la vez, que tie¬
nen un mismo régimen, el mismo trabajo y que en
virtud de este llega á resultar dos inflamaciones en
el mismo sitio y en distinto lado del cuerpo, recono¬
ciendo las mismas causas, en tales circilnstancias no

es racional clasificar los padeeiraieiUos de diferente
manera, siquiera lo haya heclio nuestro químico.

Siempre hay que mirar con prevención á los pro¬
fesores que ajan á sus hermanas de infortunio
Guando semejantes hombres son llamados en consul,
ta sobre cualquier padecimiento, se observa que,
por carecer de conocimientos, convienen en lodo»
pero después, á hurtadillas, se introducen en casa
del dueño de, la caballería enferma, espresándose
en estos ó parecidos términos;« Vengo à.decir á V.
que, por un acto de deferencia hacia mis comprofe¬
sores, he convenido con ellos en todo ; pero habrá
de saber V. que no es esta mi opinion , porque mi
práctica y mis canas me dicen otra cosa.» Con esta
declaración propone lo que le parece, siquiera con¬
tradiga abiertamente al sentido común; tiran por tie¬
rra á todos los profesores que intervinieron en la
consulta ; y se hacen un lugarcito para otra ocasioni..
Él-dia que los subdelegados tengan fuerza do autori¬
dad, ciertos embaucadores, desaparecerán induda¬

blemente dé la escena científicá, y la especie hu¬
mana y hasta los animales domésticos ganarán mu¬
chísimo en el negocio.

Felipe N. Sancho.

COMUNICADO.

P.\RC[ALID.VÜ É INJUSTICIA CENSURABLES.

Señores Redactores de La Veterinaria española.

.Muy señores míos; por Real órden de 7 de se¬
tiembre de 1861, se concedió al profesorado de las
escuelas velernarias del reino el uso de una rae-

dalla profesional para que, cuando figure entre
otras corporaciones científicas, condecoradas yá
con aquel distintivo, no aparezca en cierto modo
desairado.—En las escuelas de provincia ( nos cons¬
ta de algunas, y estamos seguros que ha sucedido
lo mismo en todas) se ha autorizado, como es justo
para usar dicha insignia, á los ocho profesores cora-
ponentes del personal facultativo en cada una de
ellas, al paso que en la central sabemos que esta
gracia no ha sido ostensiva á ciertos individuos,
tan profesores, respetables y meritorios por todos
conceptos como los ilemás; sin poder apear el rai>ti-
vo que haya podido dar lugar á un acto tan bochor¬
noso para ellos ¡ Mentira parece que. cuando el
gobierno de S. M..,(Q. D. ti.) se inlere.sd por el
honor de nuestra,aiiase, evitando al ridícijlo que pu¬
diera caer sobre sus corporaciones, haya, en estas,
sugetos que lo lancen á la modesta frente de compa¬
ñeros suyos, no atendiendo al mal concepto que les
grangea á ellos mismos, entre la sociedad ilustrada,
un proceder semejante !!.... Nos abstenemos, por lo
tanto, de hacer comentarios, dejándolo al buen jui¬
cio y consideración de los homtiros sensatos

—¡ Negar un compañero á otro lo que una Real
órden concede á los dos, solo cabe en corazones

poseídos de sentimientos uepresivos y egoístas!!!
Acojan ustedes, señores redactores, en su ins¬

tructivo periódico, estos mal compaginados renglo¬
nes que, con objeto de conseguir la enmienda y po¬
ner coto á este abuso, les dirige su afectisimo ami¬
go, Q. B. S. M.

R. C. M.
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ASIGNATURAS.

VARIEDADES.

ESTADISTICA ESCOLAR.

A continuación insertamos extractados los cua¬

dros de matricula y exámenes que los señores Di¬
rectores de las Escuelas de provincia han tenido la
amabilidad de remitirnos, y por cuya fina atención
les quedamos agradecidos.

La Escuela de Madrid nunca es tan galante con
nosotros ; y como tampoco leemos El Monitor , re¬
sulta que nos es imposible presentar sus respetivos
datos. Pero se nos figura que nuestros suscritoreS

Kscuela protesloual de

tendrán acerca de este particular una idea bastante
aproximad ■ si en el total de cada casilla ponen la
.palabra a muchos » y si .'al cuadro general agregan
otra subdivision que diga; «alumnos que escriben
en El Monitor, en número indeterminado é
indeterminable . »

Por lo demás, sí se nos preguntara cómo anda¬
mos este año de aptitud teórica en los alumnos de
primer año de la Escuela central ; no respondería¬
mos otra cosa sinó: «TÜ/iíy bien i Excelentemente!
Pues m faltaba otra cosa ¡Estudiantes de primer
año pódriamos escoger ; càpùces de escribir en un
tratado de Matemáticas su hombre y apellido : y
acaso saliera bien escrito!»

eterlnarla de Córdoba.

Primer año.

Segundo año.

ALUMNOS matriculados y examinados en esta Escuela en el curso acadénüco de 1861 á 1862.

ALUMNOS matriculados y examinados, ó no presentados á examen, en el año de 1861 ó <862.

Primer año.

Segando año.

Tercer año.

Cuarto año.

Esenela de Ijeoii.
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ALUMNOS matriculados para el curso de 186S ú 63

Reprobados de
ingreso.

Cuarto año. TOTAL,Tercer año,Primer año, Segando año.

ALUMNOS matriculados y examinados, ó no presentados à examen^ en el curso ¿e 1861 ó 1862,

EXAVENES OBDlNARtOS. EXAUEKES EXiaAORDINARlDS.

ASIGNATURAS,

Primer año.

Segundo año.
Tercer año. .

Uuarto año.

Escnefet de Córdoba,

ALUMNOS/jreseníados à exámenes de ingreso y matriculados en el curso académico de 1862 á 1863

EXÁMENES BE INGRESOS, MATRICULADOS,
TOTAL

de alumnos,
Reprobados Primer año.Presentados Admitidos Segundo año Tercer año. Cuarto año.

Esonela de Leon

MATRICULADOS para el presente curso de 1862 à 1863

PRIMER AíiO, Segundo año. Tercer año. Cuarto año

matricula¬

dos.

PRESENTADOS A EXA¬
MEN DE INGRESO.

APROBADOS. MATRICULADOS,

Editar responsable, Leoncio F Galiecc.

OADBID, 1862.—IMP. DE J. VIÑAS, PIZABBO, 3.


